
f _  _____

BOLíTIÑúEU co m m

c é n t i m o s PE EmCIONÍEL $0lDáD0ú.S.U.
REGION
CENTRO

Año II Domingo 28 de noviembre de 1937 Num. 73

r j n r w  aV'-íw* % ‘••r—:V r̂ ’r̂ rr - * ^

rí̂ -V>>i.íjT jíC íiíW
■ rí'̂ í̂ ':.

i ’íTKJ'.-IPJV '^r f • ."T - 1
i: s_y_j!r>^-/VVZ'Í?!f

r-'v¿v/~v.yV pT^.,
frv i'J v

Cv.̂ VjV ilv. :•-•*> ---J.-.; •'
.-JIsW-''¿s"j'T-f̂ ~̂ Jr'.̂ ' ■
i.* * “*̂

'Jií-rj'-íu- '

t :í&i' > -vev
-  - — ......r , . , , ^ > » ^ .

^ JV_*Í ^BefiBiWtf«fSflHBb

:sht<ñj-.
i* - • *

3 . . . Í C  »'.*-■
- * f - i

c. %‘-

? ;r
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COMO DEBEN DEFENDERSE LAS TROPAS POR 
SUS PROPIOS MEDIOS DE AVIONES ENEMIGOS

Las consecuencias de un ataque aéreo enemigo sobre las' tropas pueden ser 
insigniñcantes si éstas actúan enérgicamente contra él. Más aún, las tropas, con 
los medi^irprepios inherente a la  organización y  preparación, pueden hacer fra ­
casar el intento del enemigo de realizar un ataque aéreo a poca altura.

¿De qué medios dispone la compañía, el batallón y  la brigada para contra­
rrestar un ataque aéreo del enemigo? Fuego de fusil y  ametralladora.

Muchos oficiales de nuestro Ejército no dan la debida imx>ortancia a la orga­
nización de fuego de fusiles y  ametralladoras contra los aviones enemigos. Los co­
mandantes olvidan con frecuencia efectuar la necesaria preparación de protección 
contra ataques aéreos, tanto en marcha, en acampado, como en el combate. Pero 
cuando no hay posibilidades de defender las tropas con artillería y  ametrallado­
ras aitiaéreas especiales, la organización de fuego de fusiles, fusiles ametralla­
dores y  ametralladoras pesadas corrientes contra los aeroplanos tiene gran impor­
tancia.

Para rechazar eficazmente el ataque de los aviones enemigos, sólo el fuego 
de fusiles y  ametradoras será insuficiente. Con el fin de protegerse contra ataques 
aéreos, cada c o m p ra , batallón o brigada, en cualesquierá condiciones de situa­
ción militar (marcha, acampado, combate), debe tomar,toda una serie de medidas 
encaminadas a rechazar con éxito el ataque aéreo.

Estas medidas son las sigrulentes:
1) Organizar la observación constante del aire para percibir lo más pronto 

posible el avión enemigo y  advertir con tiempo a todos los combatientes y  oficiales,
2) Establecer el orden de comunicación y  transmisión de la señal de "alarma 

aérea’’ para las subdivisiones de ima determinada unidad.
3) Destino oportuno en cada sección de tiradores de servicio con oficiales en 

cabeza, para hacer fuego de fusil contra los aviones.
■ 4) Designación de fusiles €unetralladores y  ametralladoras pesadas.

5) Medidas imprescindibles de camouflage desde el aire, asi como también 
el orden de dispersión de los soldados, autotransporte y  otros enseres, para el 
caso de un ataque aéreo.

Pase lo que pase, cada comandante de compañía, batallón o brigada está obli­
gado, en toda situación, a establecer un plan preciso y  exacto de acción de sus 
unidades para el caso de dEirle la señal de "alarma aérea’’.

A *
« * *

^  uiapjtro ae lusites sobre el avión no debe hacerse por separado; se obtiene 
mayor efectividad de fuego disparando por descargas a  la  voz de mando del 
oficial, grupos de 10 a 15 hombrea

El fuego de fusil sobreseí aeroplano es provechoso sólo a ima distancia de 
400 a 500 metros. A  mayor distancia, el fueg^ de fusil es de poca efectividad, ya 
que, debido a la dispersión de la .bala y  M dificultad de determinar el punto de 
tiro, es poco probable dar en el blanco. Así es que, si la situación lo permite, 
csda comandante de unidad está obligado a ocuparse de designar la cantidad de 
grupos de tiradores indispensables, compuestos de 10 a 15 hombres cada,- con un 
oficial a la cabeza. A  la voz de mando de su oficial, cada grupo debe dispai'ar 
sobre el avión enemigo.

Para hacer fuego sobre el aeroplano, cada grupo de tiradores, a indicación de 
.sus oficiales, ocupan rápidamente la posición de fuego y  lo abren. La  posesión

debe garantizar el escondite indispensable y  el camouflage de los combatientes 
desde el aire. En caso de que el terreno sea descubierto, el fuego debe hacerse 
también desde la posición abierta. Para hacer fuego sobre el avión por descargas,| 
cada oficial, jefe de grupo, de combatientes, está obligado:

1) Apreciar a determinar la distancia que media hasta el aparáte y  a orde^ 
nar a los combatientes el apimtar fijando la  distancia del blanco.

2) A  determinar el tipo de avión y  su velociiíSlt, y  por la plancheta, ordenar 
el punto de tiro.

Después de esto, el oficial debe dar la voz de “fuego” , dirigiéndose, en lo suce^ 
sivo, segnín el cambio de distancia del avión. Este punto de tiro es siempre indis-n 
pensable adelantarlo con arreglo a la dirección del vuelo del avión, independien^ 
temente del ángulo que forma^1 avión en relación a los tiradores.

La  distancia, según la cual es preciso adelantar el punto de tiro, se determina

’-M

por una plancheta especial y  se manifiesta en el largo visible del cuerpo dé aero» 
plano en im ángulo determinado. Por la plancheta se ve que, disparando sobre un 
"Heiker’ a una distancia de 300 metros, es indispensable adelantar, el punto., do 
tiro; en la dirección del vuelo del aparato, cuatro veces el tamaño del cuerpo del 
mencionado avión. La  .longitud del avión es la que aprecia el tirador b a^  e l 
ángulo de vuelo Indicado.

E l fuego de am ^alladoras sobre aviones debe hacerse.independientemente 
por cada ametrallador, pero por concentraciones de secciones, por lo menos.

Para hacer fuego sobre el avión, cada ametrallador está obligado a  saber 
determinar personalmente la distancia hasta el objetivo, estableciendo por esta 
[distancia el punto de tiro, a determinar, por el aspecto exterior, el tipo de avión 
j  a calcular, por la plancheta, el punto de tiro.

(GoníinM«ró.)j

Ayuntamiento de Madrid
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LOS lanzamientos son una de las más potentes manifesta­
ciones del esfuerzo atlético moderno, ya que en la antigüedad 
habían sabido dar a todos los lanzamientos la propulsión que 
merecía un ejercicio cuyo mayor motivo de enorgullecimiento 
es el de concentrar en un gesto rápido toda la fuerza magnífica de la acción.

Contrariamente a lo que muchos opinan, un lanzador debe 
ser hábil antes que fuerte. Si damos una jabalina a un atleta 
únicamente especializado en ejercicios de fuerza, no hará nada 
notable. Demos un disco a un hombre poco hábil y obtendre­
mos, poco más o menos, resultados nulos. En el lanzamiento 
del martillo, si el hombre no está preparado, parece él el ma­
nejado por el martillo: el lanzamiento del peso puede ser un 
ejercicio en el cual, aun a pesar de la falta de habilidad y es­
tilo, el debutante aparecerá menos en ridículo. Sin embargo, 
tratándose de realizar aunque sólo sean marcas medianas, mu­
chos hércules fracasarían por falta de preparación.

Los lanzamientos atléticos .merecen la atención no sólo de 
público y deportistas, sino también de los higienistas y educa­
dores. Como ejercicio higiénico, da soltura a las articulacio­
nes, da a los músculos una gran elasticidad y un extraordina­
rio poder de concentración. Sobre todo, "endereza" el cuerpo, 
dando al mismo tiempo amplitud a las espaldas y  caja torácica.

El educador encontrará en los lanzamientos atléticos pre­
ciosos auxiliares, porque el indispensable estudio de los estilos 
trae consigo también el estudio de la voluntad, el razonamien­
to, la observación y la deducción.

Este deporte será, por lo tanto, una ocasión de desarrollar 
y  ejercitar todas las facultades y  fuerzas humanas.

Ante "SU poca habilidad, el atleta, por medio de los lanza­
mientos, empezará a disciplinar sus impulsos, a corregir sus de­
fectos, y  se acostum brará a encadenar sus esfuerzos.

Los lanzamientos atléticos, que al principio, hasta dominar 
la coordenación de todos los movimientos, pueden ser pesados, 
terminarán siendo en muchas ocasiones como un juego para el 
atleta entrenado.

Los lanzamientos atléticos son accesibles a todos. Favore­
cen el ejercicio, tanto en el hombre pesado como en el ligero. 
Se practican lo mismo por el deportista que por el gimnastai* 
Y  son de fácil práctica, puesto que exigen poco material.

Toda la juventud española, todos los combatientes del 
Ejército popular, deben practicar el deporte.

Así forjaremos una juventud sana y  fuerte, capaz de edi­
ficar la nueva España,"'Ayuntamiento de Madrid
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Aqu^l diario de guerra... M e lo enseñaron cuando su due­

ño se acababa de morir. Un chaval de diecinueve años. Una 
bala le atravesó la garganta al ir a hacer un relevo. Soñaba 
con ser delegado político. Comisario. Como sueñan muchos, 
los mejores de nuestros camaradas. Algunos ya lo son. Y cum­
plen'este deber por todos los frentes de la libre España. M orir 
no les asusta, porque saben que abren un camino nuevo a los que quedan, con su sangre.

El cuaderno tiene un color gris y  está agrietado por la llu­
via. Leerlo es asomarse al alma, al corazón efe todos los comba­
tientes. De todos los muchachos. De todos los que combatimos fuertemente al fascismo.

Leerlo es una lección viva de confianza en el porvenir.
El muchacho sfe llamaba Antpnio Herranz. Su batallón com­

bate en el sector Usera-V illaverde desde los primeros momeñ- tos de la defensa de Madrid.
Al año de la guerra escribía- esto:

Desde aquel 18 de julio a éste, van doce meses de lucha y 
de revolución popular. Ese tiempo lo hemos pasado unos, fusil 
al puño, noche y día en el parapeto. Otros, al pie del toiyio, com­batiendo también.

¿Qué era yo? ¿Qué éramos todos antes? N ada. Y ahora 
podemos serlo todo. jLo que yo he vistol

Los que salimos entusiasmados, ardiendo de rabia, para la 
Sierra, aquí estamos otra vez. En M adrid. Tengo dos heridas 
en el pecho.

Claro que esto no importa. Un día, el comisario de la Divi­
sión Ine dijo: “¿Qué es lo que más te gustaría ser?” “jAhora es

mi ocasión!, me dije. "A  mí, lo que más me gusta es 
comisario .  ̂Entonces, irás a los cursos de delega­dos políticos".

Desde entonces Ap me hago más que esta pregun­
ta: ¿Cuándo se abrirán las clases?”

Hace un año era estudiante de aparejadores, por 
las mañanas, y  oficinista, por las tardes. Sabía que, 
terminada mi carrera, me sería muy difícil colocarme. 
Ahora quiero ser comisario. Y sé que mi vida, ter­
minada la guerra, triunfante la revolución, será an­
cha, al servicio de España y sus trabajadores. Del mundo.

Y  esto lo digo a las diez de la noche de hoy, que 
es 18 de julio de 1937..."

I I
Fusil al puño, defendiendo la libertad de España, 

se encuentran los obreros, los estudiantes y  los cam­
pesinos. T oda la juventud. Naturalm ente, entre ellos 
se encuentran también los artistas.

Conozco uno. pintor, que es comandante del ba­
tallón “Dimitrov”, en la 48 Brigada. .Es de Toledo. 
Anteriormente había alcanzado alguna beca, pero su 
vivir no era fácil. Hambre. Frío.

Por todo esto, cuando estalló la sublevación fas­
cista se vino con nosotros. Y luchó hasta alcanzar el 
puesto que ocupa.

—Ahora no me preocupo de otra cosa que de ga­
nar la guerra y  la revolución popular. Ya tendré tiempo luego.

Y  cuando se acuerda que es pintor es para engarabatar, 
graciosa y  reciamente, el cartel mural de sus muchachos.

En otra Brigada— ésta por los campos de la derrota italia- 
un— he visto un pianista y  un dibujante, verdaderam ente ad­mirables.

Joaquín Soms no tendrá más allá de veintitrés años. En ju­
lio componía música, en un pueblecito verde y alegre de C ata­
luña. Sus sardanas eran áe paz. Supo terminar la música que 
Amadeo Vives dejó incompleta. Ahora compone música de 
guerra. M uy fuerte. Apasionada. Sardanas también, pero muy dferentes.

— En la Alcarria— me  ̂dice— estamos combatiendo a la 
muerte y buscando la vida. Pero yo 'estoy contento, porque sé 
que a su final, vencedores, está lo más hermoso que existe para 
un trabajador: Trabajo, Paz, ocasión d.e ser lo que uno guste 
y más sirva; sé que al final la juventud podrá mirar sin miedo 
al porvenir, que los jóvenes vivirán felices, en la nueva España.

Ricardo Serra aparenta diecisiete años, aunque tiene vein­
ticuatro. Sonríe siempre, Siempre. Es ayudante del comisario 
de su batallón. H a tenido unos días de descanso en la retaguar­
dia de la Brigada. El los llama de descanso, pero ha trabajado 
como nunca. Todo el Hogar del Combatiente, todo el teatro, lo 
ha decorado en muy poco tiempo. Escenas de combate. T an ­
ques. “Chatos". Enlaces motoristas. Infantería, Artillería. T o­
das nuestras armas allí. Pareciendo vivir realmente.

Frente a frente, en dos metros de pared muy altos, el círcu­
lo y la estrella del Comisariado, .con este lema: "E l comisario, 
alma del Ejército popular, nos conducirá a la victoria”. Y la 
cabeza de la República, con este: “Lucharemos hast^ el fin’L

— Dentro He dos días me reintegro a la trinchera otra vez. cam arada. A 
defender activamente nuestra España. ¿Te acuerdas cuando antes decían esto 
de "nuestra" los señoritos, y  los terratenientes, y  los curas...? Pero ahora es nuestra. lY para siempre! "

Y  se marcha por la calle principal del pueblo, cantando....

I I I

Le vi actuar en los últimos combates de la Cuesta de la Reina. P ara  in­
corporarse había tenido que dejar en M adrid su Escuela de ¡Alerta! Allí ha­
bía aprendido a manejar el fusil y  los ejercicios respiratorios que ensanchan 
d  pecho y  p«:#ducen una mayor impresión de confianza y fortaleza. Diecio­
cho "años. En noviembre, como no tuvo arma, estuvo acarreando piedras para 
formar el parapeto. Lloraba de rabia contenida. Porque si él hubiet'a tenido 
ún fusil...
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En la Cuesta de la Reina lo tenía, ¡y cómo supo recibir al 
enemigo! . Su apellido,: IVIarcpte. Allí mismo, aún caliente la tie*̂  
rra  por la pólvora, se le puso los galones de cabo,

„ Chico, yo no me explico cómo has podido, salir sin un ras­guño tan siquiera... . - v . S
 ̂ Estaría bueno que me dieran. ¿No ve.S-que soy muy bajo...? , ^

“ Claro que sí. Aunque daría cualquier to sa  por ponerme,, 
en lugar de estos galones, los de delegado de compañía. “T o ”' 
se andará. ¿Tú sabes si se puede cam biar...?

I V

El fusil acababa de quedar limpio. M uy limpio. Dentro de 
unas horas José Frías entrará de parapeto. El fusil funciona. 
La preocupación siempre es buena. Necesaria.

— Oye, en este sector de Carabanchel cada día les damos 
un susto. Ven, que vamos a ver algo que merece la pena.¿Son refugios?

No. Rincones de Cultura.
H an cavado y cavado la tierra incansablemente. Y los que 

antes eran pequeños huecos para un hombre solo, para un mu­
chacho, ahora tienen algo de parecido con una pequeña habita­
ción, con su biblioteca, su mesa, sus cuadros... H asta han te-̂  
nido los honores de la inauguración. Y  se organizó un con­curso.

U na bala nos silba en los oídos. O tra  vez, -caminando en 
grupo, otra, perdida, hirió a un compañero. H ay que caminar muy separados.

Estos son los fortificadores. M ientras la calma dura, cada 
día amanecemos más fortificados. Es la única consigna, la me-  ̂jor consigna.

V
^La libertad de España. El derecho a vivir, a ser felices, 

amar, trabajar contentos.
Fusil al puño, quinientas mil bayonetas defienden esta li­

bertad. Y  de ellas, más de doscientas mil están empuñadas por 
manos jóvenes, pero firmes, conscientes de su deber en la hora 
presente. *

Doscientos mil jóvenes que están dispuestos a dar su vida 
por defender la causa de la libertad y de la independencia de 
España. Ellos no regatean sacrificios, no hay obstáculos para 
el logro de su fin. Quieren librar a España del yugo fascista y  
crear una España próspera, una generación nueva. Por ella 
mueren contentos, dando ejemplos de abnegación y heroísmo.

Su sacrificio no debe ser estéril. N o lo será. La juventud se 
ha ganado ya con su sangre el derecho a ocupar cargos de res­
ponsabilidad en la vida del país, en el Ejército, en el Comisa­
riado, etc. Lo ha demostrado ya  en 'inúltiples ocasiones, y no 
debe haber nadie, nosotros creemos que no lo hay, capaz de d is- ' 
cutirnos.

Ahí están, si no, Antonio Herranz, el muchachito del diario 
de campaña; Joaquín Soms, el que en julio componía sardanas, 
y  ese José Frías, que tan cuidadosamente limpia su fusil. Y ahí 
están también todos los jóvenes que han muerto por defender 
la República y  la Libertad.

¡Adelante, pues, la juventud, hasta aplastar al fascismo y  
conquistar una vida mejor, a la que tiene indiscutible derecho!Ayuntamiento de Madrid
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En el Hogar de Cultura del 

Cuerpo de Seguridad
H a c e  p o c o  m á s  d e u n  a ñ o  u n  re ­

g la m e n to  ab su rd o , a g r a v a d o  d esp u és 

p o r  la s  a m p lia c io n e s  y  re ctifica cio n e s  

d e l v e rd u g o  M o la , im p ed ían  a l  C u e r­

p o  d e  S e g u rid a d , m e jo r  d ich o, a  los 

co m p o n en tes  de e s te  C u erp o , p e n sa r  

c o n  s u  ca b eza . ¡D e sg ra c ia d o  d e a q u e l 

jque se  le  o c u rr ie ra  so la m e n te  e l p en ­

s a r  q u e  la s  ó rd en es d e a p a lea m ien to  de 

lo s  o b re ro s  n o  e ra n  j u s t a s ! ¿ Q u ién  no 

re c u e rd a  a l  h é ro e  d e A s a lto  te n ien te  

C a s t il lo  ? t
P e r o  h o y  u n a  R e p ú b lic a  n u ev a , p o r 

s u  co n ten id o  y  p o r  s u  fo n d o , p ro c u ra  

q u e  e s to s  co m p añ ero s se a n  to d o  lo 

c o n tra r io  q u e  a n te s  eran . E l  estu d io

te c a  con  u n o s  q u in ie n to s  vo lúm en es, 

q u e  y a  co m p ren d erá s  r e s u lta n  in su fi­

cien te , a u n  cu an d o  h a s ta  a h o ra  h an  

llen a d o  la s  n e cesid a d es d e l H o g a r. 

T a m b ién  d isp on em os d e d o s  m esa s  de 

b illa r, a lg u n o s  ju e g o s  de p a rch ís , d a ­

m a s, a je d re z , e tc é te ra . P o r  la  m a ñ a ­

n a  s e  t r a e  ce rv e za , d e  la  q u e  h a y  a l­

g u n a s  v e c e s  h a s ta  p o r  la  ta rd e . P e ro  

y a  t e  d ig o  que to d o  e sto  n o  p o d ía  

lle n a r  la s  e x ig e n c ia s  d e  s a b e r  que t ie ­

ne e l C jierp o. ¡A h !  T a m b ién  d am o s 

c o n fe re n cia s  d e  c a p a c ita c ió n  so c ia l y  

té c n ic a  m u y  a  m enudo.

— E n to n ce s , ¿ h a y  p r o y e c to s ?

— S í. E s ta m o s  e n  v ía s  d e  crea ció n

N a d ie  h a s ta  a h o r a  se  h a  p reo cu p ad o  

d e so lu c io n a r  e s te  g r a n  p ro b lem a , q u e  

tie n e  m u ch a  m á s  im p o rta n c ia  de lo  

q u e  m u ch o s s e  creen . N o s o tro s  va m o s 

a  v e r  s i  lo  so lu cio n a m o s cre a n d o  u n  

g r a n  com edor.

— ¿ Y  d e q u é  m ed ios econ óm icos se 

v a le  e l  H o g a r  p a r a  lle v a r  a  c a b o  to d a  

e s ta  la b o r ?  '

— ^Hasta a h o ra  s o la  y  e x c lu s iv a m e n ­

t e  d e  lo s  m ed ios eco n ó m ico s q u e  re­

p o rta  la  co m p ren sió n  d e lo s  c a m a ra ­

d a s  co m p o n en tes d e l C u erp o . D esd e  

p rim e ro  de añ o  p en sa m o s c r e a r  e l c a r ­

n e t d e  so cio  d el H o g a r, con  d erech o  

a l  p erió d ico  d e l C u erp o , “ S e g iu id a d  

P o p u la r” .

— N o  o b sta n te , ¿có m o  s e  h a n  c u ­

b ierto  h a s t^ ^ h o r a  la s  n e cesid a d es  d el 

H o g a r?

— Sencillam ente» p a r te  d e  loa g a s ­

to s  n o  h a n  sid o  abo n ad o s. D ebem os 

c u a tro  m il p e se ta s . N u e s tro  d éficit 

m en su a l e s  de im a s  m il p e se ta s .

— la  D irecció n  G e n e ra l d e  S e g u ­

rid ad , ¿ a y u d a  a c tiv a m e n te  a l  H o g a r ?

— ^Nos d a  to d a  c la s e  d e  facifidades^ 

p ero  co n  lo  q u e  m e jo r  p o d ría  a y u d a r­

n o s  s e r ia  con  u n a  su b ve n ció n  m one­

ta r ia ,  q ue, atm  cu a n d o  fu e s e  m u y  m o­

d e s ta  (m il o  d os m il p e s e ta s ) , cu b ri­

r ía  la s  n e cesid a d es  d e l H o g a r , que. se ­

g ú n  v a  p a sa n d o  e l tie m p o  v a n  s ien d o

m ayo res.
•«
Y  a q u í te rm in a  n u e s tr a  e n tre v is ta , 

q u e  n o  p u ed e  s e r  m á s  a m p lia  y a  q u e  

n u e stro s  d éb iles  e stó m a g o s  se  h a n  

d ad o  c u e n ta  d e q u e  h a  lle g a d o  la  h o ra  

d e  la  com id a.

M

« » «

A h í q u e d a  la  su g e re n cia . C on  poco 

d in ero  la  D irecció n  G e n e ra l de S e g u ­

r id a d  p o d ía  c o n ta r  con  u n  fo rm id a b le  

H o g a r, y  n o  ve m o s d ificu lta d  p a ra  eUo 

cu an d o  e n  e l E jé r c ito  H o g a re s  idén­

tic o s  a  é s te  so n  su b ve n cio n a d o s p o r  e l  

G ob iern o. Y  n o  c o stk r ía  m u ch o  tr a ­

b a jo  q ue se  p e n sa se  u n  p o q u ito  so b re  

esto .

T E I V O S

E D U C A C I O N

y  la  c u ltu ra  es u n a  o b lig a c ió n  de to d o  

co m p o n en te  d el C u erp o , q ue n i s iq u ie ­

r a  se  t r a t a  de e lud ir.

Y  p o r  e s to  n a c e  e l H o g a r  d e l C u e r­

p o  d e S eg u rid a d . .

«

N o s  p o n em o s a l h a b la  con e l p re ­

s id e n te  d e l H o g a r, c a m a ra d a  D ía z , te ­

n ie n te  d el C u erp o  de A s a lto , q u e  con 

s u  p ro v e rb ia l a m a b ilid a d  n o s y a  in ­

fo rm a n d o  so b re  e l fu n cio n a m ien to  del 

H o g a r , su s  d e fe cto s , su s co sa s  b u e ­

n a s , p ro y e c to s , e tc . P e ro  co n ced ám o s­

le  la  p a la b r a  a  é l:

— ^Hasta a h o ra  h a  e sta d o  fu n c io n a n ­

d o  e l H o g a r— h a y  q u e  reco n o cerlo —  

s in  g ra n d e s  a tr a c t iv o s  p a r a  lo s  com ­

p a ñ e ro s  d el C u erp o  d e S eg u rid a d . N o  

d isp o n íam o s m á s  q u e  de u n a  b ib lio-

d e un cu a d ro  a rtís tic o , in te g ra d o  to d o  

é l p o r  co m p añ ero s d e l C u erp o  u n ifo r­

m ado o  s in  u n ifo rm a r, que cre o  d a rá  

m u y  b u en o s re su lta d o s , p u e s  e stim u ­

la r á  la  afición  a r t ís t ic a  de to d o s  lo s  

co m p añ eros, y  a  a lg u n o s  no so la m en ­

te  le s  e stim u la rá , sin o  q u e .v e r á n  ca s i 

s a tis fe c h a s  su s  a sp ira c io n e s  en  estp  

sen tid o  a rtís tic o . T a m b ién  e s tá  en  fo r ­

m ación  t in a  o rq u esta , d e  la  que, com o 

y a  sa b es, h a s ta  a h o ra  no h a  d isp u es­

to  e l C u erp o  p o r  n o  existii:.

— ¿ M á s ?

— Sí, m ás. N a d ie  p re te n d e rá  d esco­

n o c e r  la s  d ificu ltad e s  con  q u e  se  tr o ­

p ie za  en  M ad rid  p a r a  p o d er a g e n c ia r­

se  com id a, y  so b re  to d o  a q u e llo s  q ue 

tien en  a  s u  fa m ilia  e v a c u a d a  de M a­

d rid  o  q ue h a n  ve n id o  a l  C u erp o  de 

o tro s  s it io s  q ue n o  es M a d rid  y  se  

d e ja ro n  e n  su s  puehños a  la  fa m ilia .

S iem p re  q ue ten em o s que e sc r ib ir  

u n  a r tíc u lo  p a r a  n u e s tro  p erió d ico  

“ ¡ A L  F R E N T E ! ”  so b re  la s  fu e rz a s  

re p u b lica n a s  e n c a rg a d a s  d el m a n te n i­

m ie n to  d e l orden, n o s ve m o s e n  la  

n ecesid a d  de a c u d ir  a  lo s  e jem p lo s  que 

n u e stro  g lo r io s o  E jé r c i to  b rin d a  a  la s  

fu e r z a s  d e  O rd en  p ú b lico . Y  h o y  co n ­

tin ú a n  o cu rrién d o se n o s c o s a s ^ u e  d is­

pon e e l E jé r c ito - y  q ue a ú n  n o  n o s e x ­

p lica m o s el p o r  q ué en  e l C u e rp o  de 

O rd en  p ú b lico  n o  e x is te n .

E l  E jé r c i to  d isp o n e d e  u n  p la n te l 

m u y  e le v a d o  d e M ilic ia n o s  d e  C u ltu ­

ra , que p ro p o rc io n a n  la  c u ltu ra  p ed a ­

g ó g ic a  n e c e sa ria  a  to d o s  lo s  so ld ad os.

E n tr e  la s  fu e rz a s  d e  O rd en  p ú b li­

co  n o  s e  d a  e ste  ca so . N o  p o rq u e  los 

c a m a ra d a s  g u a rd ia s  d  e A s a lto  n  o 

q u iera n  e s tu d ia r  y  e le v a r  s u  n iv e l cu l­

tu r a l;  ta m p o co  p o rq u e  lo s  je fe s  de 

e s ta s  fu e r z a s  se  o p o n g a n  a  la  e le v a ­

c ió n  d e l n iv e l c u ltu r a l de lo s  g u a rd ia s  

q ue a  s u s  órd en es e stá n ; N o , n a d a  de 

eso . M á s  b ien  creem o s q u e  a  este  

C u erp o  a ú n  n o  se  le  h a  lle g a d o  a  d a r  

la  im p o rta n c ia  ta n  fu n d a m e n ta l que 

e s te  tr a b a jo  d e ed u ca ció n  t ie n e  p a ra  

l le g a r  a  c r e a r  un p e r fe c to  C u erp o , que

en  to d o  m o m en to  se p a  resp o n d er a  la s  

e x ig e n c ia s  d e  n u e s tra  lu ch a . Y  se g u ­

ra m e n te  n o  c o s ta r ía  m u ch o tr a b a jo  e l 

h a c e r  a lg o  en  e ste  sen tid o .

T a m b ién  ve m o s en  e l E jé r c ito  un 

b uen  p la n te l d e  m o n ito res  (p ro feso res 

de E d u c a c ió n  f ís ic a ) ,  que e s tá n  crea n ­

d o la s  p re m isa s  p a r a  q u e  d e n tro  de 

m u y  p o co  p o d am o s te n e r  u n  E jé r c ito  

fu e r te  fís ic a m e n te , a l  q u e  n o  le  a rre ­

d ra rá n  la s  g ra n d e s  m a rc h a s  o la s  d i­

fe re n te s  fa c e ta s  f ís ic a s  que to d a s  la s  

g u e rra s  im ponen, y  q u e  en  la  n u e s tra  

se  e n cu en tra n  m u ch o m á s a ce n tu a ­

d as.

H e  a h í o tr a  co sa  q u e  n o  tie n e  el 

C u erp o  de O rd en  p ú b lico . Y  n o  p o r­

que n o  s e a  n e ce sa rio  e n  e s te  C uerpo, 

y a  q u e  se g u ra m e n te  lo  e s  m á s que en 

e l E jé r c ito .  P o d em o s a s e g u r a r  q ue to ­

d os los je fe s  y  g u a rd ia s  de e s te  C u er­

p o  v e n  co n  s im p a tía  e l m o v im ien to  de 

ed u ca ció n  f ís ic a , y  to d o s  a  u n a  so 

p o n d ría n  a  la  ta r e a  d e  d a r  e l  m a y o r 

re n d im ie n to  p osib le .

N o  creem o s q u e  e s ta r ía  m u y  m a l 

que se p en sa sen  to d a s  e s ta s  co sa s. E s  

en  b ien  d e l C u erp o .

l.~ G i

2.— R¡

3.—C

4.—H

5.—Id

8.— U

9.—e :

1.— N

A .  M A R T IN E ZAyuntamiento de Madrid



A l  F R E N T E

poco 
Segu- 
dable 
a ello 
idén- 

por el 
) tra­
sobre

OS

a las 
segu- 
ajo el

yr mal 
as. Ea

JEZ

íi
i  í/  3  ^  S L J -

0
s

Í A

■ T í )

c '\) Ü T i

í
r\
r v .

C
j  1

-A

0 I?

V E R T I C A L E S

1 .  — G e n e ra l m a ld ecid o  p o r  to d o  e l pue­

b lo  esp añ o l. P r im e ra  s ila b a  del 
n o m b re  d e u n  recip ien te .

2. — R a z a  e sp a ñ o la  q ue e s tá  p roban do

s u  te m p le  h e ro ico  en  e l N o rte  

(m á s  c la ro , a g u a ) .

3. — C óm o e s tá n  lo s  o b rero s  en  la  E s ­

p a ñ a  fa s c is t a  ( y  eso  lo s  pocos 

q u e  q u e d a n ).

4. — H u b o u n o  fa m o so  q ue le  lla m a b a n

“ d el S u c re ” . D o b le  co n so n an te . 

D o s  le tr a s  d e  T o rto sa .

5. — In ic ia le s  d e  u n  g r a n  m o vim ien to

ju v e n il d e  a cció n  co m ún . N o m ­

b re  de u n a  h e ro ín a  d e  la s  m u ­

c h a c h a s  e sp a ñ o la s  m u e rta  en 

o c tu b re  de 1934.

6. — A d v e rb io  d e n eg ació n . In ic ia le s  de

u n  g r a n  p a rtid o  o b rero .

7. — D o s le tr a s  de D o lo res . D o s  le tra s

d e A r a v a c a . T iem p o  d e l v e rb o  

d ar.

8. — ^ün á rb o l q u e  se  da e n  a b u n d an ­

c ia  en  e l S u r . N o m b re  d e u n  m e- 

I t a l  p recio so .

• 9.— Ê1 m ism o  m e ta l d e  a n te s . S e  pue- 

' d e  h a c e r  en  la  p a rr illa .

H O R IZ O N T A L E S

1 . — ^Nombre d e  p ila  d e  u n  h é ro e  de

la  ju v e n tu d  m u e rto  e n  la  S ie rra  

a l  p rin cip io  de la  g u e rra .

2. — O rg a n o  d e l cu erp o  h u m a n o  en  di-

m in u tivo .

1 3 .— ^Lo q u e  e s  (e n tr e  o tr a s  c o sa s )  la  

[ m u je r  d e  Q u eip o  de L la n o . V e r -

l bo que e q u iv a le  a  m a rc h a r .

4. — Ave que se come (cuando la ha­
bía, claro está).

5. — ^Nombre de un conocido antitan-
quista de la juventud.

6. — En lo que quieren convertir a E s­
paña los fascistas. ,

7. — Dos. letras de Toledo. Algo que
hay en las manos y  en los pies.

8. — Una clase de soldados que ya np
existe nuestro Ejército (ni 
falta que hace). Lo que nos pro­
duce a nosotros los bombardeos 
fascistas sobre Madrid.

9. — Una gran nación. A  lo que se han
hecho acreedores (aparte de 
otras muchas) los jóvenes com­
batientes españoles.

La solución en el número siguiente.

CAiéMir/O '

CHARADAS
La segunda tres 
me gusta más que el tres dos, 
y  aunque estoy tercera prima 
me conformo con ver ahumar él to-

[do (1).

La solución en el número siguiente.

(1) Con permiso de todos los poetas 
que en el mundo han sido.

P A R A  R E I R  

Bistorieta alemana.

E l profesor. a-tres alumnos alema­
nes.— Schad, ¿qué serías tú si fueses 
hijo de Hitler?

Schad.— Sería general aviador.
E l profesor.— Y  tú, Hermann, ¿qué 

querrías ser?
Heimann.— Jefe de. las Secciones de 

Asalto.
E l profesor.— Y  a ti, Levy, ¿qué te 

gustaría ser?
Levy.— Yo querría ser huérfano.

Sinceridad.

E l marido.— ¿Qué dirías tú, Mary, 
si me vieras atado a un poste enfren­
te de doce soldados dispuestos a tirar 
sobre mi ?

La mujer.— ¡Fuego!...

m
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El comerciante desaprensivo se com­
pra una pierna postiza

Ayuntamiento de Madrid
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FORJANDO EL EJERCITO DEL PUEBLO

C R U Z A D A  C U L T U R A L  

E N  L A  V A N G U A R D I A
L a creación de las Milicias de la 

Cultura ha sido xm gran acierto. La 
buena acogida y  simpatía con que loa 
soldados han recibido a los milicia­
nos de la Cultura es una patente prue­
ba de ello. Y  es que los soldados del 
pueblo que luchan en las trincheras 
tenían necesidad de saber conscien­
temente por qué luchan, de conocer 
las causas y  motivos de esta guerra, 
desencadenada por traidores; de capa­
citarse para mejor ocupar después del 
triunfo su sitio en la nueva sociedad 
española... Necesitaban, sobre todo, 
recibir lo que la vieja política les ne­
gaba para que no despertaran: ins­
trucción. Y  para llenar ese vacío, pa­
ra  cubrir esa necesidad, se han crea­
do las Milicias de la Cultura, que rea­

lizan la magníñca labor de terminar 
con el analfabetismo.

Las Milicias de la Cultura no inte­
rrumpen su labor ni un sólo día, pues, 
con más o menos intensidad, según 
lo permitan las circunstancias, se tra­
baja con entusiasmó. E l miliciano de 
la Cultura, ayudado por un soldado 
de los más iflstioiídos de cada compa­
ñía, controla en su unidad la enseñan­
za. Y  no precisa gran aparato de me­
dios para realizar su trabajo, ya que 
cada soldado suele llevar su libro. El 
miliciano de la Cultura, allá donde va 
su batallón, instala el hogar del sol­
dado, la escuela y  la biblioteca, bien 
en una chavola, que los soldados ha­
cen con gusto y  comodidad, bien en 
alguna casa. JU hogar del soldado,
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que a la  vez es escuela y  biblioteca, 
acuden los soldados siempre que les 
es posible. Allí está el periódico mu­
ral del batallón y  la prensa, siendo 
el centro cultural de la unidad, que 
provee a las compañías de material.

Cada compañía tiene un rincón de 
Cultura, instalado en xma chavola he­
cha en las mismas trincheras. En él 
está el periódico mural y  la pequeña 
biblioteca. Los ratos que tienen libres 
acuden los soldados a comentar la 
prensa y  a instruirse. E l delegado de 
Cultura de la compañía, ayudante del 
miliciano de la Cultura, da lección a 
los analfabetos cuando por la  exten­
sión del frente ocupado no le es po­
sible a éste ir todos los días. *

Así se trabaja en campaña, apro­
vechando las horas de descanso en la 
lucha. S# lee, se comenta la prensa, 
se organizan charlas...

Cuando está de descanso el bata­
llón, como todos los soldados pueden 
acudir a la misma escuela, se instalan 
magníficos hogares y  se realiza xma 
labor-cultural intensiva. Se organizan 
festivales artísticos y  deportivos, se 
desarrollan ciclos de conferencias, y, 
en una palabra, se forja un Ejército 
sano de cuerpo y  espíritu...

Y  no se concreta a eso la labor de 
las Milicias de la Cultura. En los pue­
blos de la jurisdicción de la Brigada 
se Deva una intensa campaña cultur 
ral. Se instalan Casas de la Cultura, 
donde acuden soldados, campesinos, 
niños y  mujeres. Se da clase a los 
analfa^tos, sea población civil o mi­
litar; se proporcionan distracciones, 
se organizan charlas y  festivales, se 
proyectan películas... De esta forma, 
conviviendo la población civil con la 
militar, al conocer sus mutuos pro­
blemas y  necesidades se consigue que 
irnos y  otros se respeten grandemen­
te. Es de observar que la moral del 
campesino se ha elevado muchísimo 
con estas campañas, ya que van com- 
nrendiendo, a medida que se les va 
libertando de su esclavitud, la labor 
de liberación material y  esniritual 
oue el (robiemo del Frente Popular 
está realizando.

Con este trabajo tan intenso que se 
lleva a cabo en el Ejército y  ccai la 
cruzada emprendida en los pueblos, 
consegxiiremos pronto terminar con 
los analfabetos y  capacitaremos al 
pueblo. Y  asf, terminada la guerra, 
Qonseíentea de nitestros deberes y  de­
rechos, reconstruiremos lo antes po­
sible nuestra destrozada patria y  ha­
remos xma Esnaña próspera, feliz y  
jiVira, donde la juventud disfrute de 
bienestar.

M. GARCIA SANZ 

104 Brigada mixta.

N U ESTR O S HEROES
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E l teniente Cárdenas es xm héroe 
más de la juventud. Un combatiente 
más, abnegado y  consciente, que la 
juventud aporta a la lucha. Su labor, 
no por callada menos digna de tener 
en cuenta, ha sido y  continúa siendo 
fructífera para la causa de la liber­
tad.

E l interpreta de una forma prácti­
ca y  eficacísima la línea trazada por 
nuestra organización, especialmente en 
una de las modahdades de la lucha.

Tiempo habrá de poder cantar sus 
hazañas, pero hoy no es el momento 
oportuno de popularizarlas. Lo que sí 
hay que'Tiacer constar es que sabe­
mos de sus hazañas y  que las admi­
ramos, como las reconocen y  admiran, 
todos sus compañeros.

Militantes como el teniente Cárde­
nas son de los que enorgxiDecen a 
nuestra organización.
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